EL TAMAÑO SÍ IMPORTA
Miren, les voy a contar una cosa que, palabrita del Niño Jesús, es una verdad como el templo de la Sagrada Familia (que en catalán, y para que no me eche los perros el señor Mas, se dice y escribe “Sagrada Familia”). Bueno, pues el caso es que estaba el otro día leyendo los diarios y me tropecé con la noticia que voy a comentarles. Y, coño, con lo rápido que soy yo, sólo para entenderla tuve que leerla dos veces, me caí al suelo de la risa y me parece que desvencijé la silla de palosanto de mi difunta abuela, que en Gloria esté. La noticia venía a decir lo siguiente: “La región sanitaria del Camp de Tarragona, dependiente de la Consejería de Salud comandada por Boi Ruiz, ha hecho llegar a todos los empleados de la sanidad pública un protocolo en el que les insta a hablar en catalán durante su jornada laboral. Todos los médicos deben hablar catalán entre ellos y dirigirse también en esta lengua a los pacientes”. Y mientras lloraba de risa y pensando que los de CIU se habían vuelto locos, seguí leyendo que todos los trabajadores debían expresarse en catalán, tanto por teléfono como por megafonía, en actos públicos protocolarios e incluso entre los propios médicos durante reuniones de trabajo, especialmente cuando haya delante terceras personas (¿humanas?)  y que si por hablarle en catalán al paciente éste se mostrara extrañado, el personal sanitario tendría que preguntarle si entiende la lengua y, aun así, debía continuar hablándole en catalán aunque observase en él cierta dificultad de comprensión, pero “claaaaaro” si la dificultad de comprensión persistiese, se podrían utilizar recursos no verbales y material gráfico de apoyo y ¡chico! si no quedan más cojones que hablar en español deberían, por lo menos, repetir palabras o frases en catalán para ir introduciendo la lengua en el universo del recién llegado. ¿Excepciones admitidas?, dos: cuando una persona extranjera se ponga en contacto por primera vez con el sistema sanitario o cuando exista la posibilidad de que el paciente interprete mal un diagnóstico o el resultado de unas pruebas que pudieran poner en riesgo su salud (posiblemente por si te mueres antes de pagar la factura). Y como este nacionalismo surrealista de butifarra y trasnochado de “pá amb tomaca” había que desenrollarlo por alguna parte, pues va el responsable de comunicación de la región sanitaria del Camp de Tarragona, David Ortega, y lo enrolla más, el pobre, aclarando que dicho protocolo es el mismo que se editó por primera vez en 2010 y que, ahora, lo que ha pasado es que han decidido volver a enviarlo a los centros sanitarios a modo de recordatorio. ¡Vamos, que esta sandez ya les viene de viejo!  No me digan que no es kafkiano. Y antes de despedirme, dos cosillas: una, que a mí eso de “introducir la lengua en el universo del recién llegado” me parece una marranada y dos, que si se puede elegir, prefiero que estos legisladores de CIU estén locos, porque los hospitales para locos ya sé como son, pero, ¿se imaginan el tamaño de los edificios que habría que construir si estos individuos tuvieran que ingresar en hospitales para tontos? Y tal y como estamos, el tamaño sí importa. Hasta la semana que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo

Nota.- Médicos de Cataluña, principal sindicato del sector, se desmarcó el lunes pasado de la imposición del catalán en los centros sanitarios.
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